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Habiendo conseguido felizmente liotar el cúter y la chalupa al mar, embarcóle primeramente á las sofior
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UN I^ECDHMÍÍNTB CÉDEB^E
(Conclulión)

Al cabo de poco tiempo Bogerio volvió á

Julio Bessant, marchó otra vez á Santiago.
Después contrató varios muleteros y mozos, y

rchó á
las Pampas, lo cual no dejaba de se
bastante largo. Desde Buenos AiTes
Montevideo, y desde aquí á Rio Jam

biendo avisado Antes para que le remitiesen a
a este p
yectaba ir á Méjic

1854) hallábase en el puerto de Río Janeirt

los oficiales del Gobierno no encontraron nin-
gún extranjero á bordo. Invitósele á tomar un
refresco sobre cubierta en compa&ía del capi-
tán, y, al fin, llegó la hora de que volvieran á
su bote, despidiéronse y salieron del buque.

éste salió Rogerio Tichborne, riéndose por
aquella jugarreta.

Antes de mediodía, la Bella había dejado
atrás el puerto de iiío Janeiro, y, ya en alta
mar, navegaba rápidamente hacia Kingston.
Esto sucedía el 20 de abril de 1864.

Ya no se volvió á saber nada del buque.
Seis días después, un bergantín que cruzaba

paja que cubría un barril, un cajón lleno de
ropa y algunos otros restos de naufragio flo-
tando en el mar: entre ellos vióse también un
bote largo invertido, y en cuya popa estaban

„ El
talla-

Inmediatamente se enviar

[Uida para Kingston.

ilicar el naufra-
los marineros de
A Billa se habría

y saltó á bordo un joven de tez bronceada,
quien se presentó al capitán dicii'>ndole que era
Mr. Tichborne. Tenía aspecto de marino á la
vez que de viajero, y manifestó qae deseaba
paaar & Kingston.

Como se le reclamase el pago, contestó que

alegando que el café, cargamento peligroso,
se habría salido do la bodega, contribuyendo á

u posición natural, debiendo?

á Tichborne, y la familia quedó s

Añadió que, seguramente, le espert
Kingston cartas de crédito, pero que i
cómo llegar alH, El capitán escuchó e

esperanza de que la tripulación de la Bella ha-
bría sido recogida, ó, por lo menos, algunos

d d d ll dó

ción en las cajas del pasajero.
—¿Qué lleva V. ahí?
—Pinturas, telas, trabajos escultóricos y to-

da clase de curiosidades,—contestó el joven.
El capitán echó de ver, desde luego, Que allí

había más valor do lo sunciente para pagar

das nunca. La pensión anual del joven era do
cinco mil duros, que ae pagab&n con regulari-
dad en el Banco de los Sres. Glyn y Compañía;

t, más del asunto. El nombre de la Be.lla
sribíó en el Registro de Pérdidas en las

go?-—preguntó.—Supongo que tendrá corrían
te el pasaporte.

Aquí surgió otra dificultad, pues el jover
Tichborne no tenia este documento. En e! Bra

modo que el buque se olvidó del todo, excepto
por algunas perdonas, que también hubieron
de renunciará la esperanza. Sin embargo, lady
Tichborne era and excepción, pues nada bastó

•oros en los buques i ó presentándose come
pasajeros, y, en su consecuencia, habíase dic
tado una orden para que ningún capitán pu>

aho-
gado, y confiaba en volver á verle algún día.

«DAD Y HOBAÍ^T»

dría arreglarse.
En efecto: al girar la visita de inspecciói

q p

I lifax el 23 de junio dé 1808, con rumbo á In-
! glatei-ra, y el 24 gobernó hacia el N., á fin de
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hombre
"el paao al Lady Hobart, se

guerra, recién comenzada, y que había to-
ado, sin duda, al Lady llobart por uo barco
ercante. En su consecuencia, despejóse la

a salvarla tripulaciói

disciplina y ejemplar conducta de todos cuan-
tos iban a bordo. Desde el primer momento de
peligro no se pronunció una palabra que indi-

bergantíu arriase el pabellón.
viado

Julia, de Puerto Libertad, de 80 toneladas, HÓ-
lido y de reciente construcción. Venia do 'a isla

y su comandante era Carlos Boasé.
Después de hacer salir al capitán y á la tri-

pulación, la presa fue entregada a los tenien-

mbarcóse primeramente a las señot as, una de

jal, que, si bien ibai pasajei

cía. Este accidente hubiera podido tener fata-
les consecuencias para ella misma y para todos
nosotros; mas, por fortuna, no sucedió nada. S©

del buque apresado para ayuitar eu ]
bra. A eso de las diez de aquella misi

pues que eran ingleses, por lo cual los prisio*
netos de la Julia se repartieron entre ellos,

inseguido sin el buen orden y pericia de la

o de li
rtilioi

quedarse.
El Lady Ilobar^ prosiguió su curso sufriendo

un fuerte temporal, con mar muy gruesa y

de cabida, i itaba llena de ron; y, pregun-
tado por qué lo hacia, contestóme que iba a
llenarla de agua de uno de nuestros barriles, y
que era la única potable que teníamos, ¿jsto

[plinisigna*
pero dejí
que no podríamos expresarlo nosotros mejor.

«Martes, 28 de junio.—A eso de la una de la
madrugada, el buque, que avanzaba a razón
de siete millas por hora, chocó contra un islo-

»Apwnas hablamos abandonado todos e) bu-

del todo. Yo había dispuesto que se izara el
pabellón en la ex tremí dad del ni astil para in-
dicar el naufragio.

del
;uraltantee

arfa el sentimiento pie

El buque chocólSe'nuevo y dio la vuelta inglés, que exclamó,1 dir

el

i nosotros, formando un elevado pico, al
s de doble altura que la de nuestro palo

manera espantosa,'suhiendo el agua de tal n
do que llenó la bodega á los pocos minuti
Hiciéronse desesperados esfuerzos para im]

•gíó hasta las cadenas.

orgullo de la antigua Inglaterra!
»MÍentras deliberábamos sobre lo que se de-

bería hacer, observóse que un considerable
número de ballenas habían rodeado el buque
sumergido, y esto nos inspiró bastante inquie-
tud, porque la aproximación de aquellos cetá-
ceos á los botes bastaba para echar uno de

este género, comenzamos ¿ gritar para espan-
tarlos; pero inútilmente, pues entonces nos
persiguieron, manteniéndose cerca de los bo-

bo tar las embarcaciones al mar sería
abo de este tiempo alejáronse sin habernoí
'ausado daño alguno.
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libras de galleta, algunos cuart
semejante indiscreción. A las ocho de la noche,
ayudados por una fuerte brisa y con todas las

además, dos brújulas, el cu
y otros varios efectos.

» Miércoles, 2,0.—En este

drante, un anteojo mostraba muy malhumorado, sin querer escu-
char palabras de consuelo, se arrojó al mar en
un acceso de su delirio y hundióse al punto •

elbo-

siones, vemos que el agua del mar ha mojado
en parte el saco de la galleta, por lo cual es

to de todos.
«Se ha producido una densa niebla, seguida

de copiosa lluvia, que no pudimos recoger.

que estamos empapados en asna* Por la tarde

tequin se insolentó de tal manera que se juzgó
necesario sujetarle en el fondo del bote.

»Como había muchas razones para deducir
que estábamos próximos á la tierra, dije a lo¡

el
último esfuerzo paTft salvar sus vidas, n
con toda ln actividad posible para aprovechar-

» y frl,

»Jueves, 30.—Al
cada mores

humedad, y
vaso de ron.

que antes se habfan mostrado indif

pudieron sfllir del fondo de los botes ompuña-

, /." de julio.—Durante la mayor

ensa, que no podíamos ver nada á corta dis-
incia del bote.
>Poco después, cuando brilló la luz del di a,

»En el transourso de este día hubo repetid)
i si dudasen de la realidad de lo
ando. Varios hombres so halla-

pera
jergantín, lo

íz, mandé poner el bota contra el viento para

tancias, las mujeres con un heroísmo digno
de elogio, nos dieron el ejemplo de paciencia y

i í ó

ogíeron a bordo; pero como el viento soplaba
on gran fuerza de la costa, no llegamos á la
ila de Cove hasta muy tarde. Todas las mu-

jeres y niños del pueblo, con dos ó tres pee

»A eso

»Nuest

3 as tú nad

•Dispus

vaso de a

cogióles
dolores en

de las a

el boteq
el NO.
as esper

* para co

gua, acó

1 delirio
las entr

nce

n z a

,«,

nse

Blia

y n

y e

s de

a r a

and

n fu
Pe

edia

tone

V.,,0

a 1

ertes
esto

se divisó

rnoe, que

s de los n

s tripula

calambr

a -

rigi-

« . . .

„.„

es y

endir

ohser
del N

largo

señor
tima;

taba
girn

mos. y, por 1
e á San Jua

UN VIAJE

de

viaje

i, re
Mr.

o tanto,

Buq

•es que nos hallaba
Jamaica. Los vient

por mar fu
>er gei

ién casados; la heru
D-, joven irlandés,

d° . O l? '

nosá
B fa

y yo

PO

ó por sus
ISO millas
orables y

esagrada
ente. Los

de esta úl-
Nuestro
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-¡Dios mi!inguna Envenenados!—exclam
ndo de rodillas.—¿He

aquél rehusó siempre hacerlo, sin dai
razón satisfactoria que justificase su
Al fin, 51r. D. mato dos de las aves que Las se* morir todos?
ñoras querían, después de haber errado el tiro —¿Qu6 se puede hacer?—pregunto el Mayor

alguno para
dadas enteras.

El capitán quedó muy aso
las aves en lasólas.

—¿Tendrá V. la bondad d
vaya con el bote á recoger la
Mr. D.

—Si contostó el otro,—c

y crea V. q
Dicho es

o hemo¡

ibrado al ver 01

3 permitirine ^
.cazaP-pregui

el fin.

de la popa; y como el mar estaba aerei

cebo. Cogimos muchos delfines y
de peacado, y entregóse todo al c

espondiente

mida ; distribuir lo de
ió

la tripula-
ción.

Llegada la hora de comer, todos nos reuni-
mos en la cámara muy alegres, y cada, cual
ocupó su asiento á la mesa. CDTDO era día de

TASO nos reanimaba más; pero de pronto en-
tro el contramaestre y dijo que el timonero
habla caído sobre cubierta sin sentido, v que

dte hablar!"
Al oir esto, el capitán palideció mucho y no

contestó; pero, levantándose después de la si-
Ha, corrió al portalón. Nuestra alegría cesó

,

combatir los efectos del v
—Ninguno, que yo sepa,—contestó el capi-

tán.—Todos los medicamentos son inútiles. El
veneno es fatal siempre, excepto el caso... Pe-

yo á sentirme aquejado tam-
l by

n... Soste

pesar do s

s la
q

abezs
mbierí

stenido yo. La Sra. L*, &
e insensibilidad, se cogió

—Es V. feliz,—me dijo,—puea nada empon-
zoña ana últimos ínatantea. ¡Qué triste es ha-

i de la fatal ii

tocón ansiedad.
—Hay una cosa,-dijo el capitán débilm

te,—y ya iba A decírosla... pero esta ser.

—Esto podría aalvaros,-—continuó el capitán.
—Es preciso que inmediatamente...

No pudo concluir. Inclinó Ift cabeza sobre el
pecho y no le ftié posible pronunciar otra pa—

—¡OhI ¡Esto es lo peor de todo!—exclamo
la Sra. L. con expresión de angustia.

—Es preciso resignarse ahora,-replicó su
esposo. Muramos todos juntos,

media.

Alguni

otro hi

mtos deapués volvió p % efectos del veneno. El bec

Mr. D. temblaban de tal modo, que apf

Todaf
y nadie
vióá

esposo y a su hermana, poaeída de la
desesperación.

A mí me había afectado el veneno co
tivamente muy poco, y, por lo tanto, E

el capitán entró en la cámara, poseído, al
Tecer de la mayor agitación.

'—¡Esto es terrible ¡—exclamó.—Pero, di
uO9 modos, mi deber es deciros que temo
todos estemos envenenados por el pescado

nada podía

pasajeros y tripulantes.

gritaba:
— ¡Todos están atacados aquU

to hace cinco n^inu
ligrosamente enfer

is, y otre están
ssotros?—ce
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r del agua comprendí Que la ve- • á esperarla en la cámara- Pronto descubrí t

tablas, y, al
testó. El hoi
pabase en a

podía gobernar ni ver la brújula y que des
ba poner el timón de tal manera que el bu

mente al timón, aflojé !a cuerda que sujeta-
, la caña, la cual retrocedió, derribándome
el suelo. Entonóos oí un horrible crujido y
clamaciones, y pude ver que nos hablamos
redado con otro buque; pero, graoi&s á la

al volver la cabeza, ví un buque sin bau-

ble. Al dirigirme A las jarcias, v? á los tripu-
lat

La brisa era ya muy fresca y navegabara
á razón de diez millas por hora. Después Uef
la

guí nada. Mi situación era doble
ble en aquel momento al reflexion
estado junto á aeres humanos q

dd

nte horri-
que habfa

,

A eso de media noche, el mastelero de popa

comenzó á subir a gran altura, y los másti
crujieron a cada instante, como para ind¡<
que llevaban más velamen del que podían si

Yo estaba poseído de la mayor inquietud,
y jarse ar, profi

iendo un grito; pero la oscuridad me impidió

zos de alguna costa desolada. Al fin, distinguí

> de lo< ,. Com
bajé

seguía

lubierta y hacer frente al peligro, ó bajai

pués de haber cerrado bien las puertas del
portalón. La oscuridad era completa. Llame
por su nombre al capitán y i. todos loa pasaje-
ros; pero nadie me contestó, aunque & veces
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to parecíame esl

y el peligro era i n t

ban, poco á poco me
Al desportar obst

que debía ser muy t

u n

rvé

n t e

""ue

E n

el

aqu

ol

e á mi le

brillaba y

nube

lago.
Cu

; ia

. t r .

da, deduje

brisa era muy ligera, y el

habían muerto;

„.,«.

nar pre

p . , o »

y de las olas había cesado ya. Me levante apre
suradamente. sin atreverme apenas á mirar
mi alrededor, por temor fie ver confirmada
mis tristes suposiciones respecto á mis oompa

odían pasearse ya por la cubierta. El buque
e hallaba casi inutilizado, habiendo sufrido
randes averías las velas y el palo mayor. El

tamente muerto. Enfrente hallábase el Mayor
L., en el suelo también, cogido á la puerta del

atábamos, á juzgar por la sonda, cerca de las
«illas de Jiahama; mas no le era posible decir
ii había probabilidad de que encontrásemos
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